
II. PRIMEROS PASOS A LA EXPANSIÓN —II 

(Continuación) 

UNA NUEVA GENERACIÓN DE CUÁQUEROS 

Ya viviendo en una nueva generación, la ―Sociedad Amigos‖ parecía 

ir perdiendo algo del poder de los primeros Cuáqueros y, así también, 

sentían cierta desorganización, por no haber un manual disciplinario 

autorizado para el efecto. Ellos reconocían que, ninguna regla de 

disciplina puede ser absoluta. Sin embargo, la necesidad de tener algo 

escrito, hizo que la Junta Anual de Londres editara, a mano, una 

colección de ―Consejos a los Amigos‖, en 1738. Algunos ministros 

guardaban colecciones de cartas y otros consejos. Esa colección fue 

publicada por segunda vez, siempre a mano, en 1762 y, finalmente, 

impresa, en 1783. Ese libro fue el precursor de lo que hoy se llama: 

―Libro de Disciplinas de la Junta Anual de Londres‖ (The Story of 

Quakerism, p. 143-144). 

El siglo XVIII era uno de depravación moral e intemperancia; sin 

embargo, los Amigos siempre mantuvieron elevado su nivel espiritual de 

vida aunque, hasta cierto punto, esto los separaba un poco del mundo en 

que vivían. Pero, sus vidas ejemplares hacían un enorme impacto en el 

mundo que les rodeaba. El matrimonio, para ellos, tenia validez 

únicamente si era practicado dentro de la Iglesia, y tenía que ser 

únicamente entre los mismos Cuáqueros. En el aspecto espiritual, fue un 

período difícil, especialmente porque muchos Cuáqueros estaban 

aumentando su riqueza material. Muchos de ellos fueron quedando 

asociados con las grandes industrias y entidades bancarias, lo mismo que 

con la naciente experimentación científica. Entre los Cuáqueros de ese 

tiempo están los pioneros de la manufactura del hierro y la fabricación de 

la turbina de vapor, que llegó a generalizarse mucho después en los 

barcos y trenes. Prácticamente, en todas las ramas de la ciencia e 

industria, se podían encontrar muchos Cuáqueros prominentes (The Story 

of Quakerism, p. 146), y es natural que todo esto tendría que ejercer 

alguna influencia sobre la vida de sus iglesias. El aumento en sus 



haberes, quiso afectarles en problemas de extravagancia y otros asuntos 

indeseables. Además, sus negocios comenzaron a separarles físicamente, 

y algunos temían que esto afectara la unidad de la Sociedad de los 

Amigos. Sin embargo, siempre había muchos predicadores ambulantes, 

quienes velaban por la unidad y fortalecimiento de los creyentes, y 

sentían estar entre un pueblo escogido y especial. Fue un período en el 

cual se puso mucho énfasis al tiempo silencioso; poco se predicaba y, 

más bien, se esperaba en silencio. Muchos tenían la idea de que una 

persona no debería pensar en ninguna otra cosa más que meditar en Dios. 

 

F. 17, Casa de Reunión de los Amigos en Airton, Inglaterra. 

Se ve un cementerio en su patio, que es costumbre generalizada para las 

diversas iglesias de Inglaterra. 

 

INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Otra situación difícil que tuvieron que afrontar los Cuáqueros fue la 

guerra de independencia de los Estados Unidos. La independencia fue 

proclamada el 4 de julio de 1776, pero la guerra en sí duró ocho años. 



Los Amigos de Inglaterra decidieron mantener su testimonio de paz, 

procurando no poner tropiezo a la libertad de las colonias americanas. 

En Norteamérica, los Cuáqueros también tomaron la misma posición 

de mantener su testimonio de paz, y permanecieron neutrales en relación 

con la guerra, aunque deseando internamente la victoria para las colonias. 

Sus problemas fueron muy graves, porque no participaban en la guerra, 

por motivos de conciencia; eran mal interpretados y tomados como 

traidores a la causa de la independencia. Pero ellos sólo estaban 

obedeciendo a los mandamientos de Cristo, cuando dijo: ―No resistáis al 

que es malo. Amad a vuestros enemigos‖ (Mateo 5:39,44). 

ELIZABETH FRY Y LAS  PRISIONES 

El siglo X1X abrió desde un principio un período de cambios y 

diferentes maneras de pensar. Mientras unos predicaban la palabra de 

Dios y evangelizaban, otros estaban trasladándose sólo a una vida de 

buenas obras sin motivos evangelísticos; y aún otros, trataban de 

combinar la filantropía con el evangelismo. 

Entre todas estas ideas, surgió una muy brillante y de gran amor y 

valor. En 1813, Esteban Gréllett visitó la sección de mujeres de la cárcel 

de Newgate, en Londres, y encontró a 300 mujeres con sus niños 

amontonados, todos en un solo cuarto, en las condiciones más 

deplorables y miserables que podría imaginarse (Biographies of Friends, 

p. 47). Esteban quedó muy impresionado, y se lo contó a Elizabeth Fry, 

su amiga, en busca de ayuda. 

Elizabeth Fry se convirtió rápidamente en una dinámica reformadora 

de las prisiones. En aquel tiempo, toda prisión era un lugar de abandono 

y tremendo sufrimiento, sin tomar en cuenta que los prisioneros son 

también seres humanos. 

A pesar del poco interés y la indiferencia de las autoridades policíacas, 

Elizabeth Fry comenzó a fabricar ropa para llevar a aquellas personas 



vestidas en harapos; y con el permiso correspondiente, inició una 

pequeña escuela para educar a las mujeres recluidas en aquel lugar. En 

las clases, además de instruirles en moral y urbanidad, les enseñaba a 

coser, remendar y otras tareas caseras. Al mismo tiempo, les daba 

magnífica oportunidad de recibir a Cristo en sus vidas, para experimentar 

la transformación que Él da. También se inició una escuela formal para 

sus niños. 

Las maneras de cortesía, y otras fases de la vida de aquellas 

prisioneras, iban mejorándose con mucha rapidez. La fama de Elizabeth 

se divulgó, y de muchos otros lugares comenzaron a solicitar esta clase 

de ayuda para los que sufrían prisión. 

Toda esta obra la hizo Elizabeth con la convicción de que Dios la 

había escogido para ese ministerio. Fue un principio para todas las 

reformas modernas a los sistemas de castigo y rehabilitación de los 

delincuentes, para que éstos, en vez de continuar en esa clase de vida 

corrupta y sin provecho, fueran integrados a la sociedad en que vivían; y 

eso, con una nueva luz de sus responsabilidades ante Dios y el prójimo. 

HEREJÍA Y DIVISIÓN 

Entre todas las nuevas ideas surgidas, también hubo algunas que 

causaron grandes problemas y divisiones. Tenemos, por ejemplo, el caso 

de Ana Bárnard, ministro de la Junta Anual de Nueva York, quien viajó a 

Inglaterra e Irlanda predicando doctrinas muy aliadas al racionalismo. 

Esta mujer causó muchos problemas, por sus predicaciones equivocadas. 

La Junta Anual de Londres trató de convencerla de su error, pero fue en 

vano. La invitaron a renunciar, pero tampoco estuvo lista a hacerlo, hasta 

que tuvieron que desconocerla del ministerio (A Story Friends in 

America, Capítulo V). Fue el principio de una etapa de decadencia 

espiritual. Muchos estaban más interesados en filantropía, que en 

evangelismo. Filantropía viene del griego, ―amor a la humanidad‖, y se 

demuestra por obras de caridad, y es muy bueno hacerla, pero sin dejar 



de hacer lo espiritual. Además, estaban olvidando el estudio de las 

Escrituras Sagradas. 

La división más grande en las iglesias ―Amigos‖ del siglo X1X, fue 

causada por Elías Hicks, un predicador muy elocuente. Él comenzó a 

propagar las ideas de un ascetismo riguroso, por los años 1827-28. Para 

él, la vida de un creyente tenía que ser de separación total. Afirmaba que 

Dios es Espíritu, y ese Espíritu es suficiente para la salvación. De esa 

manera, comenzó a negar la divinidad de Cristo. Decía que Jesús era 

como un profeta y que, al ser bautizado, llegó a ser Hijo de Dios. 

También, negaba la segunda venida de Cristo y la veracidad de las 

Escrituras. Decía que los Evangelios eran solamente historia, una gran 

parte de la cual podría ser verdadera (A Story of Friends in América, 

Capítulo V). Elías Hicks era hombre de mucha estima, y muchos no 

estaban listos a creer que él hubiera caído en tales herejías. 

Al mismo tiempo, aparecieron en Inglaterra los ―Nuevas Luces‖, 

quienes abiertamente negaban que Cristo fuera el Hijo de Dios. Éstos, 

luego desaparecieron. También, surgieron con prontitud varios 

defensores de la fe ortodoxa. Los problemas serios habían comenzado en 

Filadelfia, al tiempo de la Junta Anual, en 1823, entre Elías Hicks y los 

ancianos de Filadelfia. Ellos sostenían que un ministro con credenciales 

debía ser aceptado sólo mientras no cometiera ninguna falta. Pero, Elías 

ganó el debate, y los ancianos fueron quitados de sus cargos por testificar 

contra un ministro (A Story of Friends in América, Capítulo V). 

Había doctrinas que, para los ―Hicksitas‖, no eran esenciales, mientras 

que, para los Ortodoxos, eran de mucha importancia. Un ejemplo puede 

verse en el hecho de que los ―Hicksitas‖ no se oponían a que alguno 

creyera en Cristo, porque eso lo consideraban sin importancia; mientras 

que, para los Ortodoxos, la fe en Cristo era indispensable. Algunos 

dirigentes, sentían que se hacía necesaria una división, porque los dos 

grupos no podían reconciliarse entre sí,  pero otros luchaban para 

evitarlo.   Los  ―Hicksitas‖ propusieron que se celebrara una Junta 

General en octubre, cuando era imposible la asistencia a muchos 



ortodoxos, pero, la reunión fue atendida por muchos, y decidieron excluir 

a los ―Hicksitas‖ de las sesiones de negocios. Hubo un poco de problema 

en ver a quiénes les quedarían las propiedades. Los ortodoxos sentían que 

eran mayordomos de Dios, y tendrían que ver por el buen uso de esa 

tierra. Los ―Hicksitas‖ lo aceptaron así, diciendo que ellos preferían 

sufrir. En la Junta Anual de Nueva York, celebrada en 1828, también 

llegaron los ―Hicksitas‖ a presentar sus temas, pero los ortodoxos no 

permitieron que continuara la sesión. En Ohío, la división fue grande, 

habiendo quedado casi partidos en partes iguales. En Indiana, los 

―Hicksitas‖ eran muy pocos, como para lograr una separación. En 

Baltimore, casi cuatro quintas partes se fueron con ellos. En todos los 

casos, los ortodoxos desconocieron a los separatistas. Sólo en Indiana, 

hubo muy pocos que se separaron, pero en las demás Juntas Anuales, 

eran grupos muy fuertes al tiempo de la división. Ahora bien, en números 

redondos, los ―Hicksitas‖ eran una minoría, porque ni siquiera hubo 

atentados de división en las Juntas Anuales de Nueva Inglaterra, 

Virginia, Carolina del Norte, Londres ni Dublín. Todas éstas apoyaron a 

los Amigos ortodoxos, mientras que ninguna otra se fue en forma 

completa con ellos. 

Allá por 1830, una nueva división comenzó a formarse, aunque esta 

vez no era ocasionada por asuntos doctrinales, sino más bien 

disciplinarios. La principal figura en esta controversia es Juan Wílbur, un 

ministro de Nueva Inglaterra, quien comenzó a diferir en sus puntos de 

vista con José Juan Gúrney, predicador inglés. Sus diferencias eran pocas 

y pequeñas, como por ejemplo, si la justificación precede a la 

santificación o no, o cuánto énfasis se debe poner a la ―luz interior‖ de 

Cristo en cada corazón. También, Gúrney practicaba estudios bíblicos 

sistemáticos, mientras que Wílbur no creía que ésa fuera la forma, al 

igual que los primeros Cuáqueros. José Juan Wílbur estableció en 1845 

su nueva Junta Anual, conocida como conservadora, o Wilburita, en 

Nueva Inglaterra, siendo todos un número de 500 miembros (A Story of 

Friends in América, p. 143), de los 7,000 que pertenecían a la Junta 

Anual de Nueva Inglaterra, que se conoce como ortodoxa (The Rich 



Heritage of Quakerism, p. 179). Pero, los resultados comenzaron a 

propagarse. Cada uno de los dos grupos envió cartas a las demás Juntas 

Anuales, solicitando su apoyo, lo cual hizo despertar esas nuevas ideas en 

muchos más. Ninguna Junta Anual reconoció formalmente a los 

―Wilburitas‖, mientras que todas las demás, exceptuando a Filadelfia y 

Ohío, reconocieron a los ortodoxos. En Filadelfia simpatizaban con las 

ideas de Wílbur, y en Ohío, cada año se repetían las discusiones al 

respecto, hasta que se separaron, en 1854, cuando la mayoría prefirió a 

un ―Wilburita‖ como presidente. En 1849, se reunieron todas las Juntas 

Anuales ortodoxas para tratar de restaurar la unidad, pero no fue posible. 

Los ―Wilburitas‖ continuaron celebrando sólo servicios de adoración 

silenciosa, mientras que los ―Gurneyitas‖, agregaban otros métodos de 

estudio y enseñanza definida de las Escrituras. Ambos grupos 

continuaron muy activos en obra filantrópica. La Junta Anual de Londres 

no reconoció a los ―Wilburitas‖, sino a los ―Gurneyitas‖. Después 

Filadelfia, bajo la presión ortodoxa, abandonó su contacto con las 

―Wilburitas‖ y se quedó imparcial e independiente. Prácticamente, ellos 

aceptaron a los dos grupos, excepto a sus ministros. Sin embargo, 

Filadelfia era contada entre los ortodoxos. 

Los ―Wilburitas‖ no creen que se debe ganar a otros, a lo cual le 

llaman proselitismo y, por lo mismo, han tenido un crecimiento muy 

limitado. Sus servicios son silenciosos, no fomentan servicios de estudio 

bíblico y enfatizan mucho la filantropía. 

De los ―Wilburitas‖ y de los de Filadelfia también se desprendió otro 

grupo pequeño llamado ―Amigos Primitivos‖. Sólo eran unos 200 y ya 

han desaparecido. Su mira era preservar el testimonio original de los 

Cuáqueros. Eran muy espirituales, pero no propagaban el Evangelio, y 

eso, les hizo desaparecer. 

RESTABLECIMIENTO Y ORGANIZACIÓN 

Después de estas separaciones, todos los grupos comenzaron a 

restablecerse y organizarse mejor. Los ―Hicksitas‖ y ―Ortodoxos‖, ambos 



continuaron utilizando el mismo libro de disciplina, excepto que los 

ortodoxos le agregaron un párrafo de desconocimiento a toda persona 

que negara la autenticidad de las Escrituras, o la deidad de Cristo. Los 

―Hicksitas‖ sentían que, en asuntos de doctrina, debería haber completa 

libertad. Todavía  muchos de ellos sostienen lo mismo. 

Todos comenzaron a tomar interés en la educación, fundando 

seminarios y escuelas primarias o secundarias. Los ―Hicksitas‖, en 1890, 

llegaron a tener 21,992 miembros en los Estados Unidos y Canadá, 

formados por siete Juntas Anuales. Esta suma es muy pequeña en 

relación con todos los Amigos; sin embargo, era un magnífico 

crecimiento. Los ortodoxos, después de las separaciones, se interesaron 

en formular una declaración de fe. En Filadelfia, fundaron una sociedad 

bíblica. También apareció una escuela bíblica y escribieron libros, 

comenzando a salir a luz un periódico evangélico llamado ―El Amigo‖ 

(A Story of Friends in America, Capítulo VI). Además, siguió creciendo 

el interés por la filantropía y educación: Aparecieron nuevas 

organizaciones de ayuda a los necesitados, se fundaron muchas escuelas 

y universidades, dando origen también a las escuelas para adultos. 

LA CONFERENCIA DE RÍCHMOND 

En septiembre de 1887, se convocó a una Conferencia General de los 

Amigos ortodoxos, para que se reunieran en Ríchmond, Indiana (Estados 

Unidos). En la Conferencia de Ríchmond, se reunieron representantes de 

todas las Juntas Anuales ortodoxas de América, Londres y Dublín. 

también asistieron cuatro individuos de Filadelfia. Ésta era la próxima 

vez, después de cincuenta años, que se celebraba una Conferencia 

General de los Amigos, según indicó uno de los representantes de 

Inglaterra. Se presentó a discusión el asunto del bautismo, comunión y 

otras llamadas ―ordenanzas‖, y se reafirmó que no podría reconocerse 

como ministro a alguno que todavía creyera en la necesidad de 

ordenanzas externas. 



En esa ocasión, se celebró también la ―Declaración de fe de 

Ríchmond‖ que exponía el credo de los Amigos, de una manera escritural 

(The Rich Heritage of Quakerism, pp. 204-206). Cinco años después, en 

1892, se celebró otra reunión con las mismas Juntas americanas. Ese año, 

los ―Hicksitas‖ también se agruparon en lo que ellos llamaron: 

―Conferencia General de los Amigos‖ (The Story of Quakerism, p. 232). 

MOVIMIENTO CONTRA LA ESCLAVITUD 

Uno de los más grandes exponentes de la paz y contra la esclavitud 

fue Juan Woolman quien, desde el siglo XVIII, se destacó por sus puntos 

de vista. 

Juan consideraba que los Amigos no podían tener esclavos, o estarían 

siendo guiados por un interés temporal, más bien que por la luz de Dios. 

Muy pronto, los Amigos de Pensilvania tomaron interés en este 

asunto, y nombraron un comité para visitar a los Cuáqueros que tenían 

esclavos, con el fin de apelar a sus conciencias sobre ese problema. 

En 1772, Juan Woolman viajó a Inglaterra y se puso al servicio de los 

Amigos de allá. Ellos no estuvieron muy listos a recibirlo, porque lo 

consideraban un fanático pero, luego, logró su aceptación, y comenzó a 

viajar por toda Inglaterra, hablando enfáticamente sobre el problema de 

la esclavitud. Sus viajes los hizo a pie, porque no sentía correcto viajar en 

carruajes de caballos maltratados, o tirados por esclavos (The Story of 

Quakerism, p. 159). 

El siglo XIX también quedó marcado por este gran movimiento. Los 

Amigos jugaron el papel más importante y, aunque siempre se 

condujeron de una manera pacífica, sus ideas culminaron en la Guerra 

Civil de los Estados Unidos, realizada entre los Estados del Norte y los 

del Sur. 



Hubo mucha prédica contra la esclavitud, apelando siempre a las 

conciencias de los amos, para que trataran bien a sus esclavos y que les 

dieran libertad. 

Los esclavos eran cazados como animales en las selvas de África, y 

comerciados para servir. Ya en manos de su amo, eran maltratados y 

forzados a hacer tareas pesadas, a cambio de su alimentación, hospedaje 

y objetos más indispensables para la vida. Los Amigos sentían que era su 

deber liberar a estos hombres desdichados que, por su color negro, eran 

tan despreciados.   

El asunto ocasionó muchos problemas, especialmente a causa de las 

diferentes opiniones en relación con la forma de libertarlos. 

En este movimiento, se puede mencionar también a Juan Greénleaf 

Whíttier, a quien se le ha llamado ―El Poeta Cuáquero‖ (The Rich 

Heritage of Quakerism, p. 184). Nació en el campo, cerca de Háverhill 

Massachussets, el 17 de diciembre de 1807, y falleció el 9 de septiembre 

de 1892. 

Su contribución fue a través de muchos poemas y escritos sobre la 

libertad de los esclavos, y otros temas sagrados, a varios de los cuales les 

fue agregada música, posteriormente, para ser cantados en las iglesias. 

Sus primeros versos contra la esclavitud, los escribió anónimamente, a 

la edad de 16 años, y llegó a ser uno de los más recordados y valientes 

expositores de los derechos humanos. 

En Pensilvania, llegó a ser editor de la revista ―El hombre libre de 

Pensilvania‖, órgano oficial de la Sociedad Antiesclavitud. Su influencia 

fue tremenda, debido a su gran talento y valor político. 

La forma más interesante de liberación de los esclavos, fue una 

especie de ―tren secreto‖ (The Rich Heritage of Quakerism, p. 185), 

mantenido por los Cuáqueros, dirigidos por Leví Coffin. El ―tren‖ era 



una red ―bajo de agua‖ que corría del Sur al Norte. En el Sur estaba muy 

propagada la esclavitud, y esos hombres desdichados podían escapar de 

esa manera hacia el Norte, donde se planificaba su libertad. En el Norte, 

creían que la libertad es para todos y, cuando los negros trabajaban para 

alguno de ellos, éstos recibían salario por su labor; pero en el Sur, el 

esclavo trabajaba duro, y jamás recibía un pago justo, en recompensa. 

Se cuentan muchas historias de esta lucha por la libertad. Una vez, un 

Cuáquero fue a comprar un esclavo, con fines de liberarlo. Lo compró, 

pagó una fuerte suma de dinero por él y, llevándole a cierto lugar, le dijo 

que era libre. Aquel esclavo, muy sorprendido, no aceptó su libertad, sino 

que ofreció servirle toda su vida, en gratitud  por lo que había hecho. 

Mientras tanto, el descontento seguía creciendo entre los Estados del 

Norte y del Sur. Pero, los Amigos continuaron en su lucha pacífica por la 

liberación de la raza negra. El ambiente se volvió tan agitado, que la 

Guerra Civil se hizo inevitable, porque el Estado trató de resolver el 

problema por medio de violencia. El gobierno decidió que se librase una 

batalla entre los del Norte y los del Sur, y que, el ejército que triunfara, 

determinara si se continuaba con la esclavitud, o no. Tanto los del Norte, 

como los del Sur, querían que el General Grant fuera su comandante 

general, pero él lo fue de los del Norte.  Se dice que, uno de los jefes le 

preguntó al General Grant: ¿Será que Dios está de nuestra parte, o de la 

de ellos? Y el General Grant le respondió: "No es importante saber si 

Dios está de nuestra parte, o de la de ellos, sino saber si nosotros estamos 

del lado de Dios." Se pusieron frente a frente los dos ejércitos, y todo el 

pueblo se juntó alrededor para ver. Pero, la cosa fue mucho más difícil, y 

se tornó en una guerra de lo más terrible que se puede imaginar, siendo 

presidente Abraham Lincoln. Los Amigos estaban procurando la 

liberación de los esclavos; sin embargo, ellos mismos no estaban de 

acuerdo con la guerra. Por esta razón, fueron motivo de grandes 

problemas de consciencia. El congreso decretó que todos los ciudadanos 

en edad militar tendrían que participar, a excepción de aquellos que por 

motivos de consciencia no pudieran hacerlo, pero tendrían que pagar una 

multa de $300.00, o enviar a un sustituto. Esto no era satisfactorio a las 



conciencias de los Cuáqueros, quienes sentían que no podían participar 

en la guerra de ninguna manera. Ellos estaban listos a luchar por la 

libertad de los negros, pero sólo por medios pacíficos. En el Sur, el 

asunto fue mucho más serio para los jóvenes ―Amigos‖, porque allá 

trataron de obligarlos a pelear en la guerra, y contra una causa que ellos 

consideraban justa. Muchos hicieron esfuerzos por huir, mientras que 

otros, no pusieron resistencia y fueron obligados a guardar prisión, bajo 

muchas amenazas de muerte y trato desconsiderado. Un ejemplo de esto 

es Salomón Frazier, un joven Cuáquero que lo colgaron de los pulgares 

de sus manos. Después, lo colgaron de una cruz, lo ataron y golpearon 

con bayoneta, haciéndole muchos otros maltratos. Ante ese caso, 

Salomón le dijo a su torturador: ―Si es tu deber atormentarme con este 

castigo, hazlo alegre; no te enojes por ello‖. Ante esas palabras, el oficial 

se rindió, y dijo a sus compañeros: ―Si alguno de ustedes puede obligarlo 

a pelear, hágalo; lo que es por mi parte, yo no puedo‖ (The Story of 

Quakerism, p. 204). El testimonio de paz de los Amigos había llegado a 

ser un asunto vital. Los esfuerzos por hacer la paz en el mundo ha sido 

una de las características más notables entre los Cuáqueros. 

MISIONES EXTRANJERAS 

El siglo XIX, también, puede recordarse por un avivamiento de 

esfuerzos misioneros. El anciano Jorge Ríchardson sintió un gran 

llamamiento, y comenzó a activar para que se iniciaran las tareas 

misioneras. Pronto, despertó el interés de algunos para que visitaran a los 

hermanos que comenzaban la obra en Noruega, y principió a enviar 

cartas a todas las Sociedades ―Amigos‖, incitándoles a salir a los campos. 

En 1868, se formó la Asociación de Misiones Extranjeras de los Amigos. 

La Sociedad Misionera de Londres comenzó, pronto, su trabajo en 

Madagascar. También, se levantó el interés por la obra misionera en 

Siria, Constantinopla y otros lugares. En 1876, se iniciaron las 

actividades en la China, en donde el mensaje de los Cuáqueros fue bien 

recibido, al grado de que, en 1910, se fundó la Universidad Unida de 

China Occidental, en cooperación con otras misiones. Al final de ese 

siglo, comenzaron actividades misioneras en el África Oriental y en las 



islas de Ceilán y Pemba. En 1902, llegaron a Kenia, en donde florecieron 

grandemente. En África, la obra de los Amigos fue bien recibida, por su 

fuerte influencia contra la esclavitud y discriminación social o racial. 

El siglo XX, fue inaugurado con un gran movimiento misionero por 

parte de todas las Juntas Anuales. Indiana comenzó a trabajar en México; 

Iowa en Jamaica; California en Alaska y Guatemala; Nueva Inglaterra en 

Siria y Palestina; Ohío en China e India; Filadelfia en el Japón; y Kansas 

y Oregón colaboraron con California en su trabajo en Alaska. 

MOVIMIENTOS DEL SIGLO VEINTE 

Como resultado de la Conferencia General de los Amigos, celebrada 

en 1887 en Ríchmond, Indiana, las ideas de cooperación fueron 

creciendo, hasta llegar a formar, en 1902, una agrupación general de 

Juntas Anuales ortodoxas, bajo el nombre de Junta Quinquenal que, 

posteriormente, llegó a llamarse Junta Unida de los Amigos, conocida 

como FUM, por sus siglas en Inglés de Friends United Meeting. Ésta 

tuvo como finalidad mantener a los Amigos de diferentes Juntas Anuales 

en mutua cooperación. No llegó a ser un cuerpo legislativo, sino 

administrativo y de consulta. Sus áreas de promoción son: Educación 

cristiana, evangelismo, misiones, extensión de la Iglesia, la paz, obra 

social, publicaciones, mayordomía y entrenamiento de líderes. Trece 

Juntas Anuales llegaron a formar parte de esta nueva organización (The 

Rich Heritage of Quakerism, p. 207). 

LOS “AMIGOS” EN LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

En agosto de 1914, estalló la Primera Guerra Mundial, en la cual los 

Amigos tendrían que ocupar un papel muy importante, por causa de su 

testimonio de paz. El año anterior, se había organizado el ―Comité de paz 

de los Amigos del Norte‖ y, ahora, tendrían mucho campo en donde 

trabajar. Otras organizaciones también se formaron, todas con fines de 

promover la paz y el rescate de las muchas personas que estaban 

sufriendo como consecuencia de la guerra. Toda esta actividad fue 



motivo de gran persecución por parte de los gobiernos, pues 

consideraban que toda propaganda de la paz era ilegal. Pero, no por eso 

iban a dejar los Amigos de hacerlo, pues consideraban que era su deber 

delante de Dios, de acuerdo con estas palabras: ―Bienaventurados los 

pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios‖ (Mateo 5:9). 

Ellos consideraban que la guerra no podría reconciliarse jamás con las 

enseñanzas de Jesús en el Sermón del Monte (Mateo 5–7). Los Amigos 

continuaron publicando folletos que enfatizaban la necesidad de 

mantener la paz y confraternidad de los unos para con los otros. Las leyes 

impusieron la participación en la guerra obligatoriamente, aunque, por la 

influencia de Cuáqueros prominentes, siempre se dejó cierta previsión 

para aquellos que no podían participar en la guerra por motivos de 

conciencia. A la vez que los Amigos hacían esfuerzos por el cese de la 

guerra, trabajaron muy duramente ayudando a los heridos y otros que 

sufrían. Pero, esto no parecía hacer nada en su favor, porque siempre les 

hacían guardar prisión. También ofrecieron los servicios de unidades 

móviles para ambulancias, y establecieron hospitales de rescate. Para este 

fin, se organizó, el 30 de abril de 1917, el ―Comité de Servicio 

Americano de los Amigos‖ (A Story of Friends in América, Capítulo IX). 

Cosa semejante hicieron los Amigos de Inglaterra. Tanto los Amigos 

ingleses, como los americanos, hicieron esfuerzos por ayudar en las 

regiones azotadas por el hambre. Todas las Juntas Anuales tomaron una 

actitud contraria a la guerra y, a la vez, agotaron todos sus esfuerzos por 

ayudar a los damnificados, tanto de la guerra misma, como de las pestes 

que le siguieron. 

PRIMERA CONFERENCIA MUNDIAL 

Después de terminada la guerra, en 1920, se celebró en Londres, 

Inglaterra, con asistencia de más de mil personas, lo que se conoce como 

―la Primera Conferencia Mundial de los Amigos‖ (Quakers on the 

American Frontier, p. 341). El interés principal de la misma, era el 

testimonio de paz. A la vez, se dispuso la formación del ―Comité 

Mundial de los Amigos para Consulta‖, el cual no llegó a ser realidad 

sino hasta en 1937.  Esta organización no tendría ninguna influencia ni 



jurisdicción sobre la autonomía de ninguna de las Juntas Anuales, sino 

que daría sólo un servicio de consulta e información de todos los grupos 

―Amigos‖, con el fin de lograr un mejor entendimiento entre todos (The 

Rich Heritage of Quakerism, p. 213). 

 

OTRAS JUNTAS ANUALES ORGANIZADAS 

Pasada la guerra, varios nuevos grupos fueron desarrollándose en los 

países europeos. En 1925, se organizó la Junta Anual de Alemania. En 

Holanda, había existido obra hasta el siglo XVIII, pero ya casi había 

desaparecido, sin embargo, se pudo restablecer como ―Junta Anual de 

Holanda‖, en el año 1931. Este nuevo grupo, llegó a ser muy activo, y 

fundó la ―Escuela Internacional Cuáquera‖. En Francia, se estableció la 

Junta Anual en 1933, y así continuó, como consecuencia del testimonio 

de paz de los Amigos en la primera Guerra Mundial. En Suiza, los 

Amigos comenzaron a operar en 1933, y casi todos eran también 

miembros del Servicio Civil Internacional, organizado por Pierre 

Ceresole, de los Amigos. Ellos se organizaron como Junta General en 

1939 y, como Junta Anual, en 1946. En Ginebra, Suiza, se estableció una 

Junta de Adoración. En su sede se alberga una Oficina Cuáquera para las 

Naciones Unidas, además de la otra que funciona en Nueva York, 

Estados Unidos, ambas bajo la dirección del Comité Mundial de los 

Amigos para Consulta. En 1994, los Amigos de Suiza organizaron su 

propio Comité de Servicio. Así también, está el ―Centro Internacional 

Cuáquero‖, en Holanda. Además, hay algunas Juntas Mensuales en 

lugares como Francia, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Alemania, Moscú, 

Suecia y otras. Entre todos, continuó desarrollándose bastante actividad 

de ayuda, ante los muchos problemas y calamidades que siguieron a la 

guerra. Todos estos grupos europeos son del tipo no programado, sin 

ninguna experiencia evangélica. 

 



EN LOS ESTADOS UNIDOS 

En los Estados Unidos, se fueron organizando muchas Juntas Anuales, 

unas derivadas de otras. Éstas comenzaron en el Este y, luego, se fueron 

expandiendo por todos los cuatro puntos cardinales del país. De las 

principales Juntas del Este, ya se ha hablado. Pero, también se 

expandieron al Sur, Centro, Norte y Oeste. En el Oeste, las Juntas 

programadas relacionadas con Centroamérica, son la Junta Anual de 

California y la de Oregón. Pero, también está la Junta Anual del Pacífico 

Norte, que es no programada e independiente, en el Estado de 

Wáshington y Oregón. Ésta se organizó en 1973, cuando siete Juntas 

Mensuales se desligaron de la Junta Anual del Pacífico, para formar el 

nuevo grupo, debido a problemas de distancia. Sus lazos con la Junta 

Anual del Pacífico, se han mantenido estrechos. En el Norte, se formaron 

varias Juntas y, entre éstas, se puede mencionar la Junta Anual del Norte, 

no programada y de carácter liberal. Esta Junta fue organizada por la 

Junta Anual de Íllinois, el 14 de septiembre de 1975, para juntar 

creyentes de diversas Juntas Mensuales dispersas en dicha área. Es una 

Junta con más de 1200 miembros. La Junta Anual de Íllinois, es una 

Junta no programada, de origen Hicksita. Al tiempo presente, tienen 19 

Juntas Mensuales, una Junta Preparatoria y tres Grupos de Adoración, 

con aproximadamente 1,100 miembros, que residen en Íllinois y otros 

tres estados cercanos. Están Afiliados a la Junta General de los Amigos, 

aunque tres de sus Juntas Mensuales están afiliadas a la Junta Anual del 

Oeste, que es parte de la Junta Unida de los Amigos. Esta Junta Anual 

sostiene una escuela en Alabama y otras labores en Dakota del Sur y 

algunas aldeas de México. También sostiene algunos grupos pacifistas, 

especialmente en el Esfuerzo Africano de los Grandes Lagos. Se reúnen 

anualmente en una antigua casa de reunión, en McNabb, Íllinois, en el 

mes de julio. 

PRESIDENTE HERBERTO CLARK HOÓVER 

Los Amigos recibieron el honor de colocar en la presidencia de los 

Estados Unidos a uno de sus miembros de gran estima, Herberto Clark 



Hoóver, quien sirvió la presidencia en los años de 1929 a 1933, y le tocó 

enfrentar la gran depresión mundial de los años treintas. 

Hoóver nació el 10 de agosto de 1874, en el pueblecito West Branch, 

Iowa, hijo de un herrero, cuáquero fiel. Dirigió muchas actividades de 

ayuda a los necesitados y damnificados por la Primera Guerra Mundial. 

Y, de acuerdo al testimonio de su buen amigo y hermano cuáquero, Leví 

T. Pénnington, ―Herberto Hoóver jamás padeció de amargura. Mantuvo 

calma en la derrota y sobriedad en la victoria, tal como Jorge 

Wáshington; tan honesto como Abraham Lincoln, tan devoto como 

Sócrates y Savonarola‖ (Alumni letter – George Fox College Bulletin). 

Falleció a fines de 1964, dejando la historia marcada como el primer 

presidente cuáquero de los Estados Unidos. 

SEGUNDA CONFERENCIA MUNDIAL 

Las circunstancias continuaron difíciles en todo el mundo, y los 

Amigos se interesaron cada día más en ayudar a resolver la situación. 

Parecía que la paz del mundo era nuevamente amenazada, cuando 

todavía existían muchas de las malas consecuencias de la primera guerra. 

En 1937, el Comité de Servicio Americano de los Amigos convocó a 

una Segunda Conferencia Mundial, la cual se realizó en las 

Universidades Cuáqueras de Swarthmore y Háverford, cerca de Filadelfia 

(The Story of Quakerism, pp. 275). El Comité Mundial dispuso que la 

Tercera Conferencia se celebrara en Óxford, Inglaterra, en 1952, para 

conmemorar los 300 años del movimiento Cuáquero. 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Las diferencias políticas entre Alemania y otros países europeos, 

estaban llegando a su punto culminante. No había existido una verdadera 

paz, desde la Primera Guerra Mundial; las consecuencias de la misma 

azotaban las naciones, y aún más, los efectos de la gran depresión 



económica allá por 1930. Una gran inquietud prevalecía en el mundo. Por 

lo tanto, no fue una sorpresa la explosión de la Segunda Guerra Mundial. 

Nuevamente, comenzaron los problemas para los Amigos, por causa de 

su testimonio de paz, porque comenzaron a hacer obligatorio el servicio 

militar, en 1939. Las cosas resultaron tan serias en Europa, que en 1941, 

estaban obligando aún a las mujeres a tomar parte de la guerra (The Story 

of Quakerism, pp. 277).  Pero, ante esa situación, los Amigos siempre 

mantuvieron su testimonio de paz y, más aún, comenzaron su trabajo 

activo en el socorro de heridos y otros necesitados, con ambulancias y 

hospitales. No importando ningún peligro, los Amigos estaban listos para 

prestar auxilio, especialmente en las áreas mayormente bombardeadas. 

Su posición contraria a la guerra jamás ha sido de cobardía sino, más 

bien, de amor. Toda la década, de 1939 a 1949, fue de vasta actividad de 

ayuda, ya que, terminada la guerra, continuó imperante la necesidad de 

socorro.  

PREMIO NÓBEL DE LA PAZ 

En el período de tensión e inquietud posteriores a la guerra, los 

Amigos pudieron continuar dando una vital demostración de su 

testimonio de paz. En 1947, el Concilio de Servicio de los Amigos, de 

Inglaterra, y el Comité de Servicio Americano de los Amigos, fueron 

honrados con el Premio Nóbel de la Paz (The Rich Heritage of 

Quakerism, p. 216), que representa el supremo honor de alcance mundial. 

Los Cuáqueros han comprobado en todos los siglos, desde Jorge Fox, que 

sí es posible a la raza humana habitar en paz como hermanos, y como 

verdaderos ―Amigos‖. 

OFICINAS CUÁQUERAS EN LAS NACIONES UNIDAS, QUNO 

Los Amigos no programados, han estado involucrados desde el 

principio en las Naciones Unidas. Desde cuando existía lo que se 

denominaba la Liga de Naciones, entre 1920 a 1945, los Amigos ya 

estaban activos en la misma. También estuvieron presentes cuando se 



fundaron las Naciones Unidas, a raíz del final de la Segunda Guerra 

Mundial, en 1945. 

En el año 1948, les fue otorgado en las Naciones Unidas un estatus de 

consulta, de modo que podían tener representantes, para atender 

reuniones intergubernamentales. En 1953, les fue donada por unos 

amigos una casa, que fue llamada "Casa de los Amigos", y fue para 

asegurar su presencia en las Naciones Unidas. Esta casa, y su oficina, 

llegaron a ser sedes de múltiples reuniones entre embajadores, para tratar 

diversos asuntos delicados, como conflictos entre naciones, 

desarmamiento y muchos más. Ésta ha sido como una casa de 

conciliación entre todas las naciones, a donde los Amigos invitan a 

diversos embajadores para comer juntos y dilucidar los diversos 

conflictos entre sus naciones, y ha tenido siempre el reconocimiento 

oficial de ese alto organismo internacional. Para esa labor, se han 

mantenido dos oficinas: La que está en Ginebra, Suiza, de la cual ya se 

habló, y la de Nueva York, Estados Unidos. Ambas son dependencias del 

Comité de Servicio, del Comité Mundial de los Amigos para Consulta, 

pero funcionan en las sedes de las Naciones Unidas de Suiza y Nueva 

York. 

ALIANZA EVANGÉLICA DE LOS AMIGOS 

Desde el principio del presente siglo, el pensamiento teológico entre 

los Cuáqueros se comenzó a dividir un poco, a causa del aumento en el 

pensamiento modernista. Los más liberales, fueron tomando tendencias 

sociales y de simple beneficencia, en vez de enfatizar las actividades 

evangelísticas y de carácter espiritual. Algunas razones como éstas, 

hicieron que la Junta Anual de Ohío rehusara participar en la 

organización de la Junta Quinquenal, o Junta Unida de los Amigos, como 

se le llamó después. 

La Junta  Anual de Oregón también se retiró de esta organización, en 

1926, considerando que se estaban apartando mucho del mensaje 



evangelístico y, especialmente, porque el pensamiento liberal estaba 

dominando sus publicaciones y campos misioneros. 

En 1937, se separó la Junta Anual de Kansas y, posteriormente, la de 

Nebraska. Diez años más adelante, en 1947, se reunieron en Colorado 

Spring, Colorado, para buscar los medios de unidad cristiana y mayor 

unidad en el mensaje evangelístico y testimonio cristiano. Después, se 

quedaron celebrando reuniones cada tres años, organizándose en 1956 

como la ―Alianza Evangélica de los Amigos‖. En 1965 tomó forma más 

seria, formulando el año siguiente una declaración de fe, que contiene 

todos los principios bíblicos esenciales de la fe evangélica, como son: La 

autoridad de las Escrituras, con su único intérprete el Espíritu Santo; la 

necesidad de la redención de Cristo, la urgencia del evangelismo y otros. 

En el año 1957, se les unió también la Junta Anual de la región de las 

Montañas Rocosas en Colorado, al ser establecida por la Junta Anual de 

Nebraska. 

En los últimos años, esta alianza se internacionalizó, para unir a las 

Iglesias Amigos Evangélicas de todo el mundo, y se le dio el nombre de 

Internacional Evangélica de los Amigos, incluyendo grupos de América 

Latina, África y otros, y quedó como Presidente mundial Ronaldo 

Stánsell.   

TERCERA CONFERENCIA MUNDIAL 

El presidente del Comité Mundial de los Amigos para Consulta sintió 

deseos de que la Tercera Conferencia Mundial se realizara en Inglaterra, 

con fines de que todos pudieran ser nuevamente inspirados por la misma 

visión de Jorge Fox, ya que se conmemoraban los 300 años del 

movimiento Cuáquero. Se celebró en Órford, Inglaterra, en 1952 (The 

Story of Quakerism, p. 295).  Asistieron 900 representantes, de más de 

40 Juntas Anuales Amigos de todo el mundo. Todos pudieron sentir su 

unidad, a pesar de la distancia y diferencias de organización. Fue 

máximamente una serie de reuniones de inspiración espiritual. 



CUARTA CONFERENCIA MUNDIAL 

La Cuarta Conferencia Mundial de los Amigos se celebró en 1967 en 

la Universidad de Guílford, en Greensboro, Carolina del Norte, Estados 

Unidos (Quakers on the American Frontier, p. 341). Gran número de 

representantes de los diferentes grupos de los Amigos de todo el mundo 

se hicieron presentes. Fue muy interesante escuchar palabras de muchos 

ángulos teológicos, desde un pensamiento muy liberal, hasta el más 

conservador (Testimonio de representantes enviados por la Junta Anual 

de Centroamérica). Uno puede imaginarse cuál habría sido la reacción de 

Jorge Fox, si hubiese asistido a una de estas reuniones. Seguramente, la 

reunión se habría convertido en una nueva revolución religiosa, al ver 

cómo han cambiado los pensamientos de aquellos que han aportado hasta 

nosotros el mensaje del Cuaquerismo primitivo. 

En estas reuniones se discutieron ampliamente temas de actualidad, 

como el del Ecumenismo, el lugar de la Iglesia en la comunidad, el 

antiguo testimonio de paz y no violencia, y otros. 

QUINTA CONFERENCIA MUNDIAL 

A mediados de julio del año 1991, se realizó en Tela, Atlántida, 

Honduras, la Quinta Conferencia Mundial de los Amigos. Esta actividad 

se realizó en tres fechas y lugares diferentes, siendo la primera en 

Honduras, que comenzó el 18 de julio y concluyó el 24. La segunda, se 

realizó en Holanda, en el mes de agosto y, la tercera, en Kenia, África, en 

el mes de septiembre. La idea de celebrarla en tres lugares distantes, fue 

para lograr mayor asistencia. Sin embargo, a las tres reuniones se 

hicieron presentes personas de todo el mundo. 

Ésa fue la primera vez que, de manera formal, hubo una conferencia 

en la cual asistieran de las dos grandes ramas de los Amigos, 

programados y no programados. Entre los dos grupos, había recelo sobre 

la conveniencia o no de su participación, puesto que se enfrentarían dos 

tradiciones cuáqueras casi totalmente opuestas. Los no programados, en 



su mayor parte, son personas que no conocen el Evangelio de Jesucristo, 

mucho menos la vida de santidad. Ellos se reúnen casi en completo 

silencio durante una hora, y ésa es su forma de adoración. Muchos de 

ellos no conocen, ni están interesados en la Biblia, ni en ser salvos. Su 

labor religiosa es fundamentalmente social, y se preocupan mucho en las 

necesidades materiales y económicas de los pueblos que sufren. Muchos 

de ellos llegan al grado de interferir en la política de los países, para 

forzarlos hacia un sistema socialista, y tienen muy poca actividad de 

carácter espiritual, excepto por la meditación silenciosa. Los 

programados, o evangélicos, son grupos principalmente interesados en 

la evangelización del mundo, así como en la profundización de la vida 

espiritual y santidad de vida, pero se ocupan menos en los asuntos 

sociales. De modo que, juntar a las dos tradiciones cuáqueras en una sola 

conferencia, fue una labor difícil. Por la desconfianza de los grupos 

diferentes, cada bando tomó precauciones. Los no programados, 

entrenaron a los suyos de que no se fueran a dejar evangelizar por los 

programados. Por su parte, los programados, se cuidaron de no mantener 

mucha comunión con los otros, para evitar perder su experiencia 

espiritual evangélica.  

Los primeros días fueron difíciles, porque todas las actividades 

estaban dirigidas por los no programados, y casi sólo se ocupaban de 

asuntos sociales y políticos, sin la inclusión de actividades espirituales, 

tales como cultos, clases u otras. Los programados aprovecharon la 

oportunidad para contarles a los demás sus experiencias espirituales y, 

aquellos, comentaban: "No nos gusta lo que nos dicen, pero, con qué 

seguridad afirman que son salvos." 



 

F. 18, Quinta Conferencia Mundial en Tela, Atlántida, Honduras. 

Después de la conferencia en Tela, se llevó a cabo otra actividad para 

la juventud en San Marcos de Ocotepeque, siempre en Honduras, 

mientras que, otros de los no programados, aprovecharon la oportunidad 

de visitar algunas iglesias de los Amigos Evangélicos de Guatemala. 

Entre los resultados de la conferencia, estuvo la pérdida del temor 

hacia un acercamiento con los Amigos de distinta tradición, y la posterior 

inclusión de varios grupos evangélicos latinoamericanos en el Comité 

Mundial de los Amigos para Consulta. 

LOS AMIGOS DE HOY 

En el siglo veinte, los Amigos se vieron honrados, al ver a dos de 

descendencia cuáquera, como presidentes de los Estados Unidos: 

Herberto Clark Hoóver, de quien se habló atrás, y Ricardo M. Nixon, 

quien tomó posesión el 20 de enero de 1969. Nixon era de una familia 



cuáquera, de la Junta Anual de California, y se convirtió en el segundo 

presidente cuáquero de los Estados Unidos. 

Aquel trato de ―tú‖ y con palabras sencillas de los primeros ―Amigos‖, 

como el uso del sombrero y el vestido de un solo color y opaco, casi han 

desaparecido. Muchos Cuáqueros en el mundo han reducido sus buenas 

costumbres cristianas, adoptando una vida social a la par con el mundo, 

mientras que, otros, se esfuerzan en preservar la pureza característica de 

aquel movimiento original. En unas ramas de los Amigos, aún persisten 

las reuniones silenciosas y servicios sin planificación; mientras que en 

otras, se ha llegado a elaborar tanto el orden del culto, que se han vuelto 

casi rituales. A la vez, otros han mantenido un balance en su preparación 

del servicio, con el fin de dejar libertad también al Espíritu Santo de 

obrar. Otras ramas, han concentrado todos sus esfuerzos a hacer obras 

filantrópicas, negándose a participar en evangelismo, y desinteresándose 

de dar un buen testimonio cristiano. Pero, hay aún muchos deseos de 

preservar el mensaje evangélico, anhelando cumplir los deseos ardientes 

de Jorge Fox de ver un Evangelio dinámico y genuino, verdaderamente 

capaz de transformar las vidas de los hombres. 

Aún cuando muchos de los Amigos han abandonado las costumbres 

antiguas, todavía hay algunos que preservan aquel modo especial, 

honesto y sencillo de vestir, que caracterizó a los cuáqueros primitivos. 

 

F. 19, Dos Cuáqueras Actuales: 

Una con vestido cuáquero antiguo y otra con el actual. 



Desde cuando se llevó a cabo la Quinta Conferencia de los Amigos, 

en América, Europa y África, comenzó a existir una mayor relación entre 

los Amigos de las dos grandes corrientes, programados y no 

programados. Esta nueva relación, ha influido a los programados o 

evangélicos, a incluir mayor labor de beneficio social en sus iglesias. Al 

mismo tiempo, algunos grupos no programados o silenciosos, han 

comenzado a incluir estudios bíblicos e himnos en su adoración, a la vez 

de revisar su necesidad de mantener una vida espiritual, más acorde al 

Cuaquerismo original. 

Éste es el resultado que persiste aún de la vida de un hombre cuyos 

anhelos y aspiraciones eran mucho más que simplemente profesar una 

religión, hombre que creyó ciertamente las palabras del Señor Jesús 

cuando dijo: ―Vosotros sois mis Amigos, si hacéis lo que yo os mando‖ 

(San Juan 15:14). 

 

(Vea el archivo siguiente.) 

 


